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REVISTA TAURINA, ILUSTRADA CON MAGNÍFICOS CROMOS 
S B P U B L I C A R Á A L D I A S I Q U I E N T E D É V E R I F I C A D A E N M A D R I D L A C O R R I D A 

ADMINISTRACION: 
G a l l e del I j a z o , 3 , p r i n c i p a l d é r e c h a . 

HORAS D E OFICINA: 

todos los dias de 10 á 6 de la tarde. 

DIRECTOR LITERARIO: ALEGRÍAS 
Número ordinario: 15 céntimos. 

P R E C I O S D E -VENTA 
Número extraordinario 30 céntimo*. 
Número ordinario.. 15 a 

Por sitscricion, 
Madrid, un trimestre, pesetas 2,50 
Provincias, id. id 3 
Ultramar y Extranjero, i d . i d ! 5 

i v i so á nuestros suscpitores, 
Terminando con este número el primer t r i ­

ple stre, los señores cuya suscricion concluye y 
¿guieran contimar con ella, se servirán reno­
varla, áfin ¿e no sufrir retrasa en el recibo 
del periódico. 

Junto al Cantábrico. 
^/rhnmga de I/billa 12 de Agosto. 

Recuerdo que tal dia como hoy, en el año 
pasado, me hallaba en San Sebastian. Hablé 
con Lagartijo de t^ros y de toreros momentos 
ántes de dar comienzo la primera corrida, y 
eran conmigo testigos presenciales, en la fonda 
del Norte, de los preparativos de la fiesta, el 
célebre tenor Gayarre, el empresario D. José 
Arana Lago, el director de Covent-garden, 
Gailhard, bajo de la ópera francesa y el nota­
ble pintor Chartram, retratista al óleo el más 
.afamado de París. 

Hoy las cosas han cambiado; la corrida que 
debiera ver el 12 la apreciaré el dia 15, con la 
particularidad de que, muy diferente al año an­
terior, Frascuelo ha de tomar parte en ella. 

Le due illustri rivali... se verán el uno frente 
al otro, dispuestos como se hallan á lucir cada 
cual sus especialísjmas dotes ante un público 
mitad francés, mitad español, y en el que tanto 
predomina la colonia madrileña. 

* * 

En el año 83 viajamos juntos con Chicorro, 
cuando se despidió de los dueños de este esta­
blecimiento balneario para tomar parte, susti­
tuyendo á Frascuelo, en las corridas de la ca­
pital de Guipúzcoa. 

Su pecho, resentido por las últimas cogidas, 
se broceaba (como él decía) en estos gabinetes 

de inhalación, adquiría. fuerzas su contextura 
un tanto delicada y achacosa por la convale­
cencia de pasadas enfermedades, y la imagina­
ción del diestro se sonreía con el recuerdo de 
antiguas proezas que intentaría practicar, cuan 
do, ya fuerte y seguro, volviese de nuevo á pi­
sar el redondel. 

Su rentrée en San Sebastian (como dicen 
los artistas franceses) fué desgraciadísima. Si­
guió agí el diestro este camino de asperezas 
sembradas por el pavor, y cuando por tercera 
vez le vimos en Madrid, nos convencimos de 
que aquella anemia, por él atribuida á su carne, 
era enfermedad de su espíritu; que no era su pe­
cho el que, ansioso de ázoe, mostrábase falto de 
vida y de entereza, sino su propio corazón, y 
que ¡ah! ese temple de ánimo, tan necesario 
para su arte, en vano debía él recuperarlo, asi­
milárselo, convertirlo en parte integrante de su 
sér, ?en los manantiales salutíferos de Urberua-
ga de Úbilla. 

* * 

Los dueños de este Establecimiento son ama­
bilísimos. En las excursiones que se improvi­
san á los puntos marítimos de la costa, ellos 
acompañan á los curiosos viajeros, proporcio­
nándoles linda y ligera cesta en que hacer la 
travesía. ¡Qué dia más feliz el de ayer!... 

Un rico comerciante de Bilbao, dueño de 
una fortuna proporcionada á la espontaneidad 
de su carácter y la gran generosidad de;su es­
píritu, nos invitó á celebrar una de esas me­
riendas legendarias en este país, donde el ma­
risco alterna con el chacolí y la limonada aje-
rezada y fría con el licor de manzana. Este po­
pular y caballeresco vizcaíno es uno de les afi­
cionados más enragés que tiene en estos con­
tornos el arte de Pedro Romero. Se le pregun­
ta por Mario, y contesta con Cuchares; se le 
habla de melodiosas sinfonías, celebradas ópe­

ras, el dúo de L Marineri ó la cavaletta de E l 
Barbero, y él no halla más satisfacción que en 
la digresión y el comento de un buen recorte 
de Rafael ó una estocada de Salvador. 

Alegres y divertidos, atravesamos el sende­
ro que divide á estos valles, dejando el pueblo 
de Berreatúa á nuestras espaldas y penetrando 
á los pocos instantes en las oscuras, viejas y 
mal cuidadas calles de la villa de Ondárroa. 
Por una de las cunetas del camino la empren­
dió veloz el carruaje hasta hacernos dominar la 
cuesta de la carretera de Lequeitio, que da al 
mar, y donde recostado el espectador en una 
de las ventanillas del vehículo,, se le figura ir 
atravesando el Océano en formidable puente 
cuyos estribos se asentaran en los senos más 
invisibles de la eternidad. 

Por fin, llegamos al caserío; vivienda humil­
de y de aspecto pobrísimo, pero situada en el 
lugar que Byron hubiera preferido para entonar 
sus lamentaciones, ó Espronceda para repetir 
su canto inmortal del Pirata. En el vértice de 
un ángulo formado por las rocas, parece nido 
de halcones suspendido sobre el mar; asomado 
el espectador junto á las carcomidas maderas 
de su balconaje, no ve á su frente más que el 
mar, no oyen sus oidos sino el murmurar eter­
no de las olas y de vez en cuando las furias del 
cielo que se suceden en repentinas tormentas. 

Un artista se sentiría en aquella soledad en-
greido por el entusiasmo; un orador imitaría 
á Demóstenes ensayando sus filípicas á las 
conturbadas olas... sólo el desterrado de sus 
lares sentiría recrudecerse en su corazón la 
amargura de su aislamiento y moriría de nos­
talgia... 

Pero dejemos estas expansiones propias de 
un acentuado lirismo ó de las estrofas melodio­
sas y tristes de una elegía, y vengamos al que 
llamamos legendai'io banquete de esta co­
marca. 



LA NUEVA LIDIA 
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y o LA NUEVA LIDIA 

Desde el chipirón en tinta hasta la chirla á 
la marinera, el salmón alternando con la ostra 
y la barhaina con el perceves, todo en revuelta 
mescolanza y original, apetitosísimo convivio, 
parece que se citaron allí. Lo diré con mi acos­
tumbrada franqueza... Parecióme asistir á uno 
de esos banquetes de Livio ó de Heliogábalo, 
sobre cuya mesa poníanse á contribución el 
pescado de los confines del Asia, con las ánfo 
ras de Falerno ó el suave licor de Chipre. 

¡Y llegó la hora de los brindis!... 
El uno saludó á la poética y gran naturaleza 

manifestada en aquellos contornos; el otro por 
el lazo de unión forjado entre todos los concur­
rentes... Se oyeron ¡hurras! y vítores á la ami?-
tad, se apuró una copa de sagardúa á la pros­
peridad de los dueños del balneario de Ubilla... 
y de repente el generoso anfitrión empezó á 
usar de la palabra. Cuando todos esperábamos 
que sus frases se dirigieran á ensalzar las cos­
tumbres de Vizcaya y dedicar un recuerdo al 
motivo generoso que allí nos congregaba... no 
perdiendo el clásico vizcaíno su añeja y porfia­
da manía, empezó á hablar de esta manera: 

—Señores, dijo; yo brindo por Frascuelo y 
Rafael, las dos más hermosas estrellas del arte 
que en los dias 12 y 15 han de fulgurar en el 
cielo de la capital de Guipúzcoa. 

El aficionado orador aludía á las corridas de 
San Sebastian. 

Desde aquel momento no pensamos en otra 
cosa sino en asistir á la corrida del dia 15̂  don­
de las dos estrellas del arte^ según la imágen 
de nuestro anfitrión, trabajarían juntos. 

—¡A San Sebastian!... gritamos todos. De 
repente., á través de la bruma que se mecía so­
bre el mar̂  mezclado al sordo rumor de las mo­
vibles ondas, oyóse el ruido cadencioso de un 
silbato y un tamboril. 

—^Entonan el aurreskuí... dijeron los con­
currentes, y sus boinas ondearon en aquella es­
tancia del caserío. 

—¡Es el aire de Pan y Toros\ exclamó, insis­
tiendo en su manía, el aficionado vizcaíno. 

Nuestro dibujo. 
Representa el retrato exacto de Mazzantini 

en la hora de cuadrar y perfilarse con los 
toros. 

Es la novedad por la qué tanto se distingue 
el jóven matador. 

EN SAN SEBASTIAN 
V I É R N E S 15 D É A G O S T O 

C o r r i d a s e g u n d a d e i a t e m p o r a d a . — S e i s t o r o s 
d e A l e a s ( C o l m e n a r ) , — H o r a ; á l a s c u a t r o . — 
P r e s i d e n c i a d e D . J o a q u í n L i z a s o a í n . 

L A G A R T I J O 
TORTOLA Y ORO 

FRASCUELO 
AZUL Y P L A T A 

D e s p u é s que e l a lguac i l hubo recogido l a l l ave que le en­
t r e g ó e l Sr. Presidente, s a l t ó á l a arena e l 

i . 0 P o l v o r i l l a , r e t i n to , l i s t ó n , as t i l lao de l derecho. 
D e tanda J . C a l d e r ó n y e l C h u c h i . 
D e re f i lón t o m ó dos puyazos seguidos del uno y o t ro , re­

cargando sobre J o s é . U n buen puyazo de C a l d e r ó n . ( A l qui te 
les dos matadores.) {Pa lmas! ) E l de reserva se va á los altos 
con dos buenas caricias. (Pa lmadas de Frascuelo a l testuz, y 
recorte de Ra fae l . ) (Dos caba l los . ) 

A p r o v e c h a con uno Juan a l cuarteo, y J o s é G ó m e z le se­
cunda c o n otro^algo ba j i to ; ambos repi ten , mereciendo ap lau ­
sos. E l ma tador b r inda a l s e ñ o r teniente de a lcalde: seis pa ­
ses, todos ellos empapando á l a fiera en el t rapo, los dos p r i ­
meros naturales, dos cambiados , y e l xí l t imo en redondo bas­
t á r o n l e para c u a d r a r , dando muerte á l a p r i m e r a de una buena 
a lgo delantera. (Aplausos.') 

2.° L i m o n e r o , re t in to , oscuro, a lbardao, co rn i a l t o , de 
buena l á m i n a . 

A J o s é C a l d e r ó n le d e s m o n t ó , h i r i é n d o l e de mue r t e a l ca ­
b a l l o ; d e s p u é s salta por e l 3- E l to ro empieza á huirse a l 
castigo, in tentando saltar de nuevo por e l 4. E l reserva cae 
sobre el l o m o de l a res1 quedando a l descubierto; p r o n t o e l 
b icho para e t t t ra r le con l a cabeza, es apartado de a l l í por los 
matadores. (Aplausos!) C h u c h i a l descubierto y a r r o l l a d o . 
(Qu i t e de Rafae l . ) D e s p u é s de u n puyazo de J o s é , no quiso 
m á s varas e l de Aleas . (Tres caballos.) 

Pega te r in med io á l a media vuelta; O s t i ó n uno bue ­
n o , ent rando perfectamente. A m b o s repi ten a l relance y c u m ­
p l i e n d o b i e n . 

C o n un toro h u i d o é inc ie r to t uvo que e n t e n d é r s e l a s S a l ­
vado r . A l segundo y tercer pase, dos coladas de las de p e l i ­
g r o . E n cuanto l a res se colocó, se d e j ó caer con una de las su­
yas, echando á roda r l a fiera. ( P a l m a s . ) 

3.0 ^z/o/Zo, re t in to oscuro, b i en puesto. 
S a l i ó c o n p i é s , embis t iendo cont ra J o s é C a l d e r ó n , que fué 

desmontado. E l reserva m a r r a en dos ocasiones, dejando 
abandonada su c a b a l l e r í a . U n puyazo trasero de J o s é C a l ­
d e r ó n . ( A l qui te , F r a s c u e l o . ) Aplausos a l capote de Juan 
M o l i n a . E l a n i m a l se fué creciendo a l castigo. (Cua t ro ca­
ba l los . ) 

M a n e n e deja un no tab le pa r a l cuarteo, siendo ap laud ido ; 
Juan coloca uno delantero; Manene , hasta tres veces, se p a -
sea t n falso, consiguiendo á l a cuarta clavar e l tercero ba j i to 
y desigual . 

Rafae l emplea siete pases, a p l a u d i é n d o l e los dos cambia ­
dos. P i n c h ó de p r ime ra i n t e n c i ó n , m a r c h á n d o s e el to ro á las 
tablas; a l l í v o l v i ó á her i r c o n med ia cont rar ia y de lantera . 
N u e v o trasteo, rematando de una ba ja y bastante atravesada, 

4.0 S e ñ o r i t o , r e t i n to , oscuro , a lgo descobi l lao de l i z " 
qu ie rdo . 

C i r i l o m a r r ó á ias pr imeras de camb io , r o m p i e n d o l a va r a . 
( A l qui te , Frascuelo . ) M a n u e l C a l d e r ó n sale a l redondel , en-
tregando su cabal lo a l de A l e a s . ¡ B u e n a vara de C i r i l o 1... Se­
g u n d o puyazo de M a n u e l en los med ios . . . E l p ú b l i c o obse­
q u i a a l hermano de V a l e n t í n con cigarros y sombreros a l ter­
m i n a r la p r imera suerte. (Tres cabal los . ) 

P a b l o coloca u n buen par , v a l i d o , m á s de sus c o n o c i m i e n ­
tos que de sus facultades. Rega te r in a legra para cuartear, en­
c e r r á n d o s e con l a res fuera de su centro, y siendo alcanzado, 
sacando ro ta l a t a l egu i l l a p o r e l mus lo derecho. P a b l o rep i te 
c o n uno a l relance. (Juan M o l i n a fué ap laud ido por su o p o r ­
t u n o capote en e l qu i t e de su c o m p a ñ e r o . ) 

T re s medios pases de Sa lvador fueron e l p r e l i m i n a r de l a 
faena. E s t a fué i n c i e r t a , recelosa. E l to ro n o dejaba l legar , 
y d e s o b e d e c í a a l t r apo ; ademas, h a b í a tomado querencia en 
u n s i t io donde no p o d í a entrar e l ma tador . D o s pinchazos, 
saliendo en el segundo desarmado, fueron los pre l iminares de 
una baja b á s t a la e m p u ñ a d u r a . 

5 P H e r m o s i t o , r e t i n to , oscuro, de buena l á m i n a , esco-
b i l l a o de l i zqu ie rdo , 

M a n u e l r a j a , entregando su cabalgadura; C i r i l o es des­
m o n t a d o , h u r g á n d o l e el t o r o e l pecho á l a ca ida d e l c a b a l l o . 
J o s é pone buena puya , r e f u g i á n d o s e en los tableros; tres va ­
ras m á s , y se ordena e l c a m b i o de suerte (Dos caba l los . ) 

G a l l i t o dos veces en falso, para dejar las bander i l l a s en e l 
suelo; M a n e n e uno bajo y des igua l ; G ó m e z r e p i t i ó c o n uno 
á l a media vue l t a . 

L a g a r t i j o pasea hasta dos veces l a m u l e t a delante de l a 
cara de l de Aleas, insiste c o n medios pases hasta ar rancar lo 
de una querencia; cuadra, y se arranca c o n u n p inchazo , q u é 
e l t o r o e s c u p i ó ; d e s p u é s , á paso de b a n d e r i l l a s , t i n a cor ta y 
atravesada, sal iendo e l m a t a d o r acosado hasta t o m a r las ta­
blas; d e s p u é s una cor ta , t e n d i d a y d e l á n t e r a 5 a l cabo d é a l ­
gunos instantes, e l t o ro se echó^ 

6 . ° Cor redor , r e t in to , oscuro, de m é n o s l á m i n a que sus 
c o m p a ñ e r o s . 

E m p e z ó á derrotar p o r a l t o , pon iendo en grave apr ie to á 
los picadores. 

E l reserva q u e d ó a l descubierto. ( A l q u i t e Sa lvado r ! ) M a ­
nue l m a r r a en una o c a s i ó n . C h u c h i es ar ro jado cont ra los t a ­
b le ros . . . estando a l qu i te los matadores . E l p ú b l i c o p i d e 
¡ c a b a l l o s ! . . . U n espectador a r ro ja una bo te l l a , y s é p i d e con!. 
aplausos sea arrestado p o r l a au to r idad . Cua t ro varas m á s , 
( U n caba l lo . ) 

O s t i ó n deja un buen par , aprovechando en su t e r reno ; uno 
d e Pab lo , de sobaqu i l lo ; ambos rep i t en po r l o med iano . 
. Frascuelo se h a l l ó con u n to ro que si no o b e d e c í a T|ien á 
l a mule ta , po r l o m é ñ o s no era c o m o su anter ior , y d e s p u é s 
de varios pases sucedidos de coladas, d i ó l a estocada de l a 
t a rde , b r i n d á n d o s e l a á los d e l t end ido . . . E l to ro se e c h ó á l o s 
•pocos pasos. (Pa lmas . ) 

APRECIACION 
fcl t emor de l c ó l e r a ha qu i tado mucha gente de San Se­

bast ian; s i n embargo, mant iene esta cap i t a l su a n i m a c i ó n , y 

s iempre h a y quien presencie las corridas de toros, como sabe 

o r g a n i z a r í a s y prevenirlas e l Sr. A r a n a . 

L a co r r ida g u s t ó á los af icionados. M o s t r a r o n los toros 

g r a n poder y vo lun tad , y con e l m a y o r acier to se acercaban á 

los caballos para dejarlos t e n d i d o s sobre l a arena. E n e l se­

gundo y ú l t i m o te rc io , daban que hacer á los peones, y n o 

bastaba e l a r r o j ó para acercarse á e l los , s ino que preciso era 

desplegar los conocimientos de l a p r o f e s i ó n y las habi l idades 

d e l arte. 

L A G A R T I J O . — H i z o algunos buenos quites, de ellos tres 

ó cuatro con l u c i m i e n t o , porque p r e s t á n d o s e poco e l ganado 

á los recortes sobre firme y á las l indezas de l perca l , no le pa ­

r e c i ó b ien derrochar e l caudal de sus t ravesuras cuando é s t a s 

no i b a n á ser las precursoras de grandes aplattsos. E l p ú b l i c o 

l e p i d i ó bander i l las , y é l n o a c c e d i ó . L o s Aleas n o estaban 

porque nadie fuese ac lamado en t r i un fo á costa suya. Su mejor 

estocada fué l a de l p r i m e r to ro ; a s í como su mejor faena l a 

empleada con el tercero de l a tarde. C o n reses nobles y b o ­

yantes c o m o a q u é l l a , b i en e l ma tador pudiera a t r a s a r m á s 

sus estocadas, no d e j á n d o l a s t an delanteras, y pe r s i s t i r con el 

brazo hasta colocar los gavi lanes sobre las agujas. 

F R A S C U E L O . — T r a b a j a d o r durante toda l a tarde, escu-

,chó los mismos aplausos que su c o m p a ñ e r o . Este p ú b l i c o 

d i v i d e entre ambos todas sus s i m p a t í a s . E l segundo y el 

cuarto fueron toros respetables por sus c o n d i c i o n e s / í / z g r í w . r , 

y á su p r i m e r o l o d e s p a c h ó c o n g r a n va lor , y a que su segun­

do t an m a l ra to le p roporc ionara p o r su querencia en aquel 

tercio arenoso de l a plaza. E n los quites, c o n e l ar rojo de 

siempre, pero no c o n l a l i m p i e z a de otros dias . . . H a c e fal ta 

pasar mucho p o r M a d r i d á fin de que se a t i lden las largas. 

H i r i e n d o en e l ú l t i m o , admirab lemente ; fué su estocada un 

v o l a p i é en las tablas, que fué b r i ndado a l p ú b l i c o , y é s t e es 

s iempre acreedor de cosas buenas. 

D u r a n t e toda l a tarde, l a ami s t ad de ambos contendientes 

se re t ra taba en sus cuchicheos y en sus sonrisas... E l uno y el 

o t ro a y u d á n d o s e mutuamente , s in most ra r e^os enconos tan 

m a l supuestos y esas pasiones que se despiertan en de te rmi­

nados s i t ios . 

D e los bander i l leros , e l O s t i ó n . 

H u b o que l amenta r l a desgracia d e l pobre C i r i l o M a r t i n , 

que como e n l a r e s e ñ a dec imos , a l ser desmontado d e l caba­

l l o , se encon t ró - ' su pecho c o n las astas de l a fiera; gracias 

que e l p i t ó n r e s b a l ó sobre-los v i v o s d e l chaleco,-y. s ó l o pe­

n e t r ó l igeramente por deba jo 'de l b razo . 

E l contrat is ta de caballos mul tado , , y puesto? á í d i s p o ^ i c i ó i * 

de l a au to r idad , porque l e fa l taban potros? á i l a t e r r t i i nadon i 

de l a co r r ida : ¡23 caballos! E s t a - s u m á - p o d r a ^ pa rece t éscasa i 

para e l Sr. Aleas , pero''es exagerada y^ r w / w j a ; para1 ell qufó 

contratara tantas v í c t i m a s como-1 las que v i m o s exánimés- 'spf-

b re e l r edonde l . 

L a s local idades, cub ie r tas . . . S in g r ^ d e y a p r e t u r a s . - T a r d e ' 

p r i m a v e r a l . Mujeres h e r m o s í s i m a s en los, pa lcos . . . Desdei 

s e ñ a l a d o c o n e l n ú m . 75 t o m ó - ' e s t o s apuntes 

A l 
Última hora. 

enrías; 

CORRIDA DEL 17 DE AGOSTO 
T E L E G R A M A 

Recibido á las diez de l a noche.—San Sebastian^ i j . — - -
T a r d e nub lada ; foros M a z p u l e , huidos muerte^ 'S&to fuego; 
31 varas, 9 cabal los ; L a g a r t i j o , tres estocadas,, descabe­
l l o ; Mazzan t in i un mete y saca, dos m e d í a s , u n pmcha^o; una 
regular , dos d e s c á b e l l b s ; Rafae l muchas palmas;: L i t i s obse ­
quiado c o n r a m o de flores; picadores. B a d i l a ^ bander i l l e ros , 
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